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La visita de Fidel Castro a Chile detenta varios i XISTA DE AMERICA! ¡La noticia que todo  es•OTTIs . E l  l IT im P r n  f»R p !  rr ii l i  m i n i a  llaTH aTcP . r lo l TPoí-nrln- P n n  .ocn E í r ía l  liar, z- IÍtz,  n rla w in c  ríiirtrécords. El primero es el que puede llamarse “long 
play” o vale decir larga duración. Nunca un hués
ped de esta naturaleza ha estado tanto tiempo “de 
visita” en un Estado amigo. El dictador cubano 
ha tomado a Chile como escenario de ensayo pa
ra  el. lanzamiento de su “revolución” a todo el con
tinente. Y para ello, nada mejor que su aprendiz 
■chileno Allende que le proporcionó todo cuanto 
'hace falta para entronizar el marxismo en el país 
trasandino.

La llegada de Fidel a Chile estuvo rodeada 
—no podía faltar— del misterio pue rodea siem
pre a estos viajeros. En previsión a algún atenta
do, primero viajó parte de su1 escolta la que con 
la policía chilena, montaron un espectacular apa
rato de espionaje y prevención. Para confundir a 
"la “opinión”, se hicieron falsos anuncios de lle
gada. Sé desorientó al pueblo sobre la hora de su 
arribo. Y nadie sabía nada de nada.

Esta típica estrategia de corte totalitario, tiene 
su  razón de ser. Se trata de un hombre que tiene 
•sus cuentas impagas, sus crímenes, sus abusos de 
poder y sus inquietantes cargos de conciencia. Lue
go, no ruede entrar por la puerta ancha de los hé
roes. Ni por la tranquera de la cordialidad, de la 
hospitalidad espontánea, de esa hospitalidad que 

todos los pueblos ofrecen a los héroes legítimos.
Fidel Castro tenía que entrar por la ventana que 

le abriera su i ’ ............................~  '

los dictadores también se caen, aunque sea jugan
do a un juego importado, que no es nacional y por 
lo tanto, no es del gobierno, como las minas de 
cobre.

La fotografía de Fidel Castro caído ridicula-. 
mente en momentos que más necesitaba ser el hé
roe de la verticalidad, recorrió el mundo. No po
día fallar el aparato publicitario- Ni sería del caso 
velar la placa, para que “esa” foto no Salga pu
blicada.

Desde entonces, en el álbum de la familia ame
ricana, existen tres tomas de Fidel Castro para el 
día de la verdad. Una colgando boca abajo desde 
la borda de un barco. Otra a la inversa, colgado 
de los hombros y los pies en el agua- Y la tercera 
caído con gesto de desesperación, como la que . 
ilustra esta página. /

Y el epígrafe sería ese: Fidel, para llegar a 
ésto, fue necesario fusilar tantos compañeros con-

del Estado; Con eso Fidel les dijo además que se 
dejen de andar reclamando suelos, como en el 
caso del gaucho Fierro.

Ellos, que creían que venía de visita un parien
te de buena familia, tomaban tardíamente conoci
miento que el intruso llegaba con toda la pólvora 
dictatorial en la sangre.

Con semejante huésped, llegado en avión so
viético, con una guardia adiestrada en Moscú, no 
podía esperarse otra cosa.

Pero Fidel, siguió su “show” espectacular, co
sechando el aplauso lánguido de la desiluciona- 
da audiencia. Y entonces apeló a lo imprevisto. 
Se le vio colgarse de la borda de un barco para 
mojarse los pies en aguas del Pacífico. Los fotó
grafos-registraron la fotografía que apareció en 
todos los diarios del mundo. ¡Castro descalzo1, i 
¡Castro moja sus pies en el Océano! I utulu s  uuuipaucxus eun-

Y como la función sigue sin solución de contí-j paredón. Fidel, para ésto necesitaste can-
ruidad, tres días después repitió la escena, pero .i?ar prisioneros por tractores. Fidel, para ésto fue 
invirtiendo las extremidades- Ahora se colgaba de necesario^hacer tantos kilómetros en un avión so
la borda del navio, con la cabeza abajo en ac- ”  ’ ’

i

I

¿Y. ...... í„, .  L   __  _  —- viático. Fidel, para llegar a ésto hubo que men-
titud de beber agua del Océano. Y volvieron los tole a los cubanos que con la intromisión soviéti- 
fotógrafo'S a imprimir sus placas. El gran dicta- ca en la isla se terminaban todos los pesares. Y 
dor había bebido agua salobre en un acto de paya-‘ últimamente, para ésto tuviste que decirles a los 
cesca teatralidad. j “compañeros” explotados en las minas dé cobre

Sin embargo, los públicos ávidos de emociones en Chile, que las minas son del Estado y que se............_  _  modesto admirador1. Allende Tenía e x i* e n  más- Entonces Fidel Castro apeló a otro dejen de andar reclamando aumentos de jorna- 
■cue entrar en puntas de pie porque Chile duerme' recurso heroico. Olvidó sus arrebatos telúricos, su ( l e s  • 
y en una de esas despierta y se da cuenta que en-1 “Santiago querido” (el artista se debe al.. anfi- ¡ 
tro un ladrón en la casa. Fidel tenía que entrar | l ' 
cuando nadie lo sabía- Y entró. Llegó en un avión 
•soviético. Eso se o’vidaron de decir las agencias 
nctHosas. Pero se supo. Hubo algún diario que ' 
registró el detalle. ¡Y qué detalle! Pero nadie sa
ína que si mucho le costó entrar en Chile, tendría 
que quedarse tanto.

Cuando le tomó el gusto a la cosa y vió que la 
-escolta v la policía marxista “funcionaban bien”, 
-comenzó a intentar algún desborde verbal. ¡Lo 
■•aplaudieron! Y fue tomando confianza. Hasta que 
y  convirtió en el gran espectáculo que Allende 
brinda a su pueblo a cambio de la postergación de 
la mentada reforma agraria

El “show fideliano” continúa en momentos que
•escribimos este comentario.

Se ha converido en el gran animador político de 
los chilenos. De los chilenos que despertaron ,un 
■día y se encontraron con el caballo de Troya dentro’ 
■de sus fronteras El mismo que visita las minas 
■de cobre y reta a los obreros chilenos porque pi
den aumentos de salarios. Fidel se ha animado a 
TetnFos púdicamente porque los trabajadores 
quieren tener las minas de cobre para ellos. Y les 
■dijo nue todo es del Estado. ¡Flor de revolución 
social!

_A1 escuchar esas palabras, los obreros de las 
Trnnas habrán preguntado para qué Fidel Castro 
habra venido- a Chile, del brazo del marxista Allen
de- ¡A traerles la noticia que no se anima a de- 
erl-s  e1 presidente elegido ñor la voluntad popu
lar y que ec.: p p  PRIMER MANDATARIO MAR-

Verdaderamente que no se comprendé cómo por“Santiago querido” (el artista se debe al.- anfi-1 1 _
trión) y se mandó un partido de basquetbol, en | tan poco hay que dar tanto.
un descampado. El equipo estaba formado (¡cuán-i I ”  i____ r__o ___
do no!) con sus guardaespaldas. Y el equipo ri- xiones a que obliga esta desesperada fiebre publi- 
val (¡cuándo no!) por policías chilenos. ¡ citaría del dictador barbado, está su-propio pueblo

I Y otra vez los fotógrafos gastaron sus flasch que mientras él pasea, hace “show” y busca albo- registrando las escenas del sensacional básquetbo- ‘ rotar al castigado pueblo chileno, dei brazo de su 
lista Y naturalmente, dentro de las contingencias presidente atraviesa por una de las más trágicas 
d e l ' ' '  ‘ ------  J ------- ! J  ”  ' ..................
zar

Mientras tanto, y sobre todas las amargas refle-

ACA LO
TENEM OS

juego, por más que se lo practique para “ca-: etapas de su vida. Mientras Fidel ríe, juega y can- 
bobos?, está la caída artera, demostrando que ta, Cuba llora- Esa es la síntesis de todo.demostrando que ta, Cuba llora- Esa es la síntesis de todo.

¿Para ésto hizo falta fusilar 
tantos cubanos contra el pa
redón? Sin embargo, los pú
blicos ávidos de emociones 
exigen más. Entonces Fidel 
Castro apeló a otro recurso 
heroico. Olvidó sus arrebatos 
telúricos, Su “Santiago que
rido” (el artista se debe al 
anfitrión) y se mandó .un par
tido de basquetbol, en un des
campado. El equipo estaba 
formado (¡Cuándo no!) con 
guarda espaldas. Y el equipo 
rival (¡cuando no!) por po
licías chilenos..

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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BIBLIOTECA LA PRENSA Y NOSOTROS
EMILIO ZOLA
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! Nu vamos a cometer la torpeza de dejarnos llevar por un
Santa Fe, 8 de noviem-! estúpido resentimiento o rencor tardío, que sólo sirve para 

bre de 1971: ' desahogos inconducentes y tontos. Pero queremos dejar ex-
„  _ , , plicitamente claro, que con todo aquello que “La Prensa” puedaCompañeros del gnipoecli- ¿eC¡r  e n  n u e s tr o  favor, lo tomamos con inventario de reser- 

tor ele LA PROESTA: Si lo I v a  p 01. ]0  m ¡sm O j ja  crónica y juicios emitidos sobre el acto 
consideran útil para el pe- ¡ ja  F.O.R.A. realizado el día 13, que publicamos más aba-
riodico, va la presente nota: , n o g  ua m a  ja  a t e n c j$n  pO r s u s  expresiones, puesto que no
Por dificultades para pro-1 COinGide n  c o n  ¡a s  q u e  n o s  indilgaban antes de ahora, en ins- 
gramacion de actos por cir-| a n t e s  c| r a m áticos para la F.O-R.A. y su gente, y cuando más 
constancias ajenas a nuestra i g e  n e C e s¡ta ba q u e  e pa  n o  fuera perseguida, torturada, encar- voluntad y deseos, nos hemos c e U d a  d ¡ ( a m a d a  
concretado a cursos de co-¡

I va. Por lo mismo, la crónica y juicios emitidos sobre el acto
riódico, va la presente nota:

, . . .  , ■ 1 LO jJO --- a  .  _   ---operativismo dictados por un ¡ Esta bien que lo hagan, ahora, pues es justicia que bien iS¡v o s  a  ” \
socio colaborador licenciado I lo merece. Pero no podemos menos que reflexionar c o n '|] 0 m b r e j  J  x 
en cooperativismo. Se dicta- cierto pesar y dudas, no exenta de perplejidad, sobre los ' n u e s t r a  f;_ 
ron varios cursos donde con-' cambios de actitud y de concepto del diario mayor de la Repu- | s in cexiutiu quienes 
curtieron un regular número j blica, referente a la F.O.R.A. y su militancia anarquista- | n u e s t r a  pe s a dii]a  periodística 
de estudiantees que les inte- “La Prensa” se caracterizó siempre por su. ataque frontal, 
resó el tema, la mayoría uni- i 
versitarios. veces pidió la cabeza de los hombres y organizaciones que

El éxito obtenido permitió lo constituían. Y a fe que lo consiguió cuantas veces lo qui
la creación de una escuela de ¡ zo, pues sus columnas rectoras y su tono soberbio, condena- 
promoción cooperativista, la : torio, tenía predicamento decisivo en los gobiernos y en los 
que funcionará como anexo i medios represivos del país. De tal modo lo fue (y lo volverá 
de la Biblioteca. Ya se ha 1 
formado la comisión y en! ' 
estos momentos están en la la sociedad de que forma- 
preparación del programa a mos parte, 
desarrollar y materias a dic- ™ 
tarse, como asimismo aran- ¡ grupo de jóvenes pertene- 
celes e inscripción de alum- cíente a “Emancipación” y 
nos.

El hecho es que la biblio- de trabajo al margen de to- 
teca se ve poblada de jóve- do partidismo dogmático y 
nes estudiantes con inquietu- ¡ politiquero. Hemos deposi- 
des de hacer cosas útiles a . tado nuestra confianza en

inexorable y despiadado contra nuestro movimiento. Muchas 
veces pidió la cabeza de los hombres y organizaciones que

También se reune o t r o

están animados con espíritu

que realizarán una obra so
cialmente constructiva, lla
mados a reemplazamos, pues 
la mayoría de los compañe
ros se sienten cansados y 
algunos enfermos. Etc. etc.

Hagan uso de estas líneas 
como mejor le parezca.

Por la Biblioteca: 
Corresponsal

Severos Juicios Contra la C.G.T.
Sin embargo la crítica no 

se limitó a aspectos particu
lares de la gestión que vie
ne cumpliendo el aparato 
sindical al servicio del dic
tador derrocado en 1955 sino 
que asimismo abarcó el exa
men del rumbo general de 
la entidad, acusándosela de 
no’ tener una “verdadera fi
losofía”, pues “su prédica 
actúa como una corttina de 
humo mediante “slogans” no 
definidos”, que sólo han ser
vido para encubrir las mar» 
chas y contramarchas del je
fe omnímodo, pero sin que 
esté asistida por finalidad so
cial alguna, ni por principios 
ni ideas evolutivas al servi
cio de los auténticos intere
ses de todos los trabajadores 
del país”,

No son ciertamente nove
dosos los juicios vertidos en 
la reunión gremial de la FO
RA, pero no por ello care- 

I cen de significación. En efec-

En un acto celebrado el 
domingo 14 por la Federa
ción Obrera Regional Ar
gentina, FORA, los oradores 
se expresaron en términos 
particularmente severos en 
contra de la C .G .T ., sus di
rigentes y la ley 14455 de A. 
Profesionales-

Calificaron a esta última, 
de antisocial y fascista, te
niendo en cuenta, segura
mente la filosofía que la ins
pira esto es, la denominada 
“ley Rocco”, ministro de 
Justicia durante varios años 
del gobierno de Musolini, y • 
autor, entre otros instrumen
tos de carácter represivo, 
del código penal utilizado por 
el régimen dictatorial de la 
penénsula, acerca de cuyas 
prescripciones no eremos 
necesario abundar en recuer
dos penosos, '

Eri la misma reunión se 
dijo que el descuento com
pulsivo de la jomada del 25 ______ w ______ . _
de mayo pasado con destino I to, los voceros del totalita- 
a la C .G.T. y que según | rismo gremial encaramado 
cálculos no desmentidos le 
proporcionó un ingreso ile
gal de alrededor de de 1.000 
millones de pesos moneda 
nacional, fue estimado p o r  
uno de lo s  oradores como 
“un desfalco y una imposi
ción fascista”, coincidiendo 
así con numerosos gremios, 
de esta capital y del interior 
del país, según fue recorda
do en estas columnas en otra 
oportudidad.

hace un cuarto de siglo en 
la C.G.T. han pretendido 
desestimar siempre las crí
ticas relativas al carácter an- 
idemocrático de su compo
sición, de su gestión y las fi- 
na’idades, atribuyéndoles ca- 
prichosmente, designios que 
atenían contra los verdade
ros intereses de la clase tra
bajadora”. Esa argucia ver
b a  1 ha gozado' de especial 
preferencia en el caso de la

ley 14455 de Asociaciones 
Profesionales legislación a la 
que siempre se ha atribuido 
el carácter de un compromi
so basado en la decisiva ayu
da electoral prestada pop el 
ex dictador al presidente de 
la Nación surgido en 1957.

A partir de su vigencia; — 
año 1958— esa ley fue se
veramente impugnada p o r  
varias organizaciones obre
ras democráticas, señalándo. 
se el carácter proscriptivo 
de su articulado al sostener 
la legalidad del “sindicato 
único”, en abierta contradic
ción con la resolución N9 87 
de la Oficina Internacional 
del Trabajo , que establece el 
derecho de libre asociación y 
Iá pluralidad sindical. A pe
sar de que nuestro gobier
no ratificó esa convención, 
tardó varios años en ser in
corporada a la legislación de 
fondo, aunque ím por ello 
se tuvieron en cuenta sus 
normas.

El carácter restrictivo de 
la ley 14455, que coloca en 
manos del Estado mediante 
la vía de una simple resolu
ción administrativa, sin ape
lación posible, la suerte de 
un gremio, se puso de ma
nifiesto en numerosas opor
tunidades. Algunas agrupa
ciones nue sostenían las bon
dades de esa legislación re
sultaron ser las primeras víc
timas . Pero está fuera de to
da duda que el ciego apoyo

a ser), que muchas páginas de sangre, terror y muerte fue- 
jron inspiradas desde las páginas del diario “más prestigioso 
de América”.

: Somos gente de principios y no nos conmueven episodios 
j emocionales, ni nos alteran circunstancias que pueden sernos 
¡favorables aunque no desestimamos su importancia- Somos 
ideólogos irreversibles de un movimiento de libertad y de 
transformación social, que no acepta ni tolera interferencias 
sentimentales que nieguen su cometido manumisor o que 
confunda los valores permanentes de su finalidad humanista.

Les estamos reconocidos y nos merecen el mayor de los 
respetos aquellos que nos tratan y nos quieren bien, exten
sivos a aquellos que valoran esta cruzada dignificadora del 

•e, aunque no participen o no coincidan totalmente con 
nuestra finalidad y metodología. Pero nos permitimos dudar 
de la sinceridad de quienes —como “La Prensa”— fueron 

,_____  ‘ i —no demagógica, lo aclara-
jmos honestamente— y desde sus páginas se nos calumnió 
¡muchas veces y se magnificó escandalosamente la socorrida 
I “leyenda negra” que aún nos acompaña como una sombra: 
'fatídica gratuita y desconsiderada.

j ¿Cambió “La Prensa” ? ¿Hemos cambiado nosotros para 
ella? O es que las circunstancias, los hechos, el proceso social 
y este aquelarre de inmoralidades y canabismo —que es la. 
médula espinal del momento histórico— les ha hecho re
capacitar y “dar al César lo que se del César” . . ., es decir, a 
cada cual lo suyo, que aún siendo un tanto tardío, no obstante 
no es desdeñable y puede ser todavía a tiempo, siempre cla
ro está que sea sincero y honrado.

Rendimos culto a lo noble, a lo digno, a lo auténtico. Si 
“La Prensa” está en esta texitura valorativa, según presu
mimos, apreciamos el gesto. Si es recurso circunstancial pa
ra abofetear por revanchismos a los gansters del gremialis- 
mo y de la política en funciones, bueno, ello no nos alegra 
ni nos convence.

I Publicamos el artículo con las reservas consabidas, obvias; 
¡por añadidura para que la posteridad sepa quién fue en los 
¡tiempos difíciles de las grandes apostasías y claudicaciones^ 
y para que existan pruebas para la posteridad, de que toda, 

¡conducta recta y fiel a principios éticos tuvo más allá de 
sus propias filas, quienes lo valoraban sin pedírselo y sin 
quererlo.

de que todavía goza reside 
en las compulsiones que esa 
ley autoriza y promueve, 
sobre todo en materia de 
descuentos no consentidos en 
los sueldos de obreros, em
pleados y funcionarios.

Las críticas vertidas en el 
reciente mitin de la FORA, 
revalidan, pues,las impugna, 
ciones que se han venido ha
ciendo desde hace 12 años í

contra una ley inspirada in
dudablemente en la legisla
ción fascista.

Nadie podría poner en du
da la calidad de obreros y  
su tradición de lucha, de los 
oradores que acaban de en
juiciarla con tanta autori
dad como certeza.

LA PRENSA. — Nov. 17 
de 1971-

Los verdaderos revolucio
narios han sido siempre, en 
todos los tiempos y en todos 
les países, los hombres cuyo 
espíritu ha sido lo suficiente 
amplio para comprender las 
fórmulas más opuestas, ex
traer de cada una de ellas la 
parte de verdad que contiene, 
y tratar de conciliarias en una 
armonía superior. No son re
volucionarios todos los que se 
lo titulan; algunos más bien 
merecen el epíteto de reaccio
narios, lo que sus actos justi
fican plenamente.

El revolucionario es la inver
sa del sectario. Un revolucio
nario que sea sectariono no es 

más que un pseudorevolucio- 
nario. Hay muchos revolucio
narios, demasiados, que tifenén 
un espíritu sectario, lo que 

nos prueba que nada tienen de 
revolucionario. Una etiqueta 
no es nada, es la sinceridad 
del hombre la que lo es todo; 
es la independencia y el ca
rácter lo que vale; es la gene 
rosidad y es la calor, es la fi

delidad al ideal solamente lo 
que significa algo. Todos los 

días vemos tristes personajes 
embozarse con una etiqueta 

para sacaFe provecho: se in
troducen en un partido o en 
otro por interés, y, finalmen
te, Sil conducta
tío y repulsión entre sus ami-

Odiarlos sería darles im- 
. portancia; tened piedad de 

ellos; es darles el castigo me
recido.

No es revolucionario aquel 
que se c r e e  en posesión de 
la verdad sino quien sabe que 
ésta se encuenra en todas 
partes y que su deber es des
cubrirla allí donde ella se en
cuentre. Tampoco lo es quien 

no conoce más que un medio 
de mejorar la humanidad: la 
violencia; sino quien absorbe 
un gran pensamiento, quien 
reflexiona, auien medita. El 
revolucionario no violenta a

nadie para imponer sus ideas 
solo ejerce la violencia so
bre sí mismo, se reforma, y 

busca la manera de ser me
jor. En su fuero interno es 

donde realiza la gran obra.
Ataca a la Bastilla de pre

juicios que el medio social 
ha introducido en él. Es a su 
voluntad a quien pide ayuda 
para llegar a ser un hombre 
nuevo.

Esta revolución interior, 
que es el esfuerzo más bello 
del ser humano hacia lo que 
es verdad y justicia, es la re
volución integral por exce
lencia. Fuera de ella ningún 
progreso existe. Ella es el 
preludio de grandes trans
formaciones sociales, es el 
crisol donde se elabora la hu
manidad del porvenir. Tened 
entendido que esta revolu
ción es bastante más difícil, 
mucho más que la revolu-1 
ción por la violencia, pero, 

bastante más fértil en resul
tados. Pedir a un hombre 
que expulse la p a s i ó n y el 
egoísmo de su corazón; que 
sea bastante tolerante para 

, acoger todas las sinceridades 
y extraer de ellas la realidad 
profunda; esto es seguramen
te exigirle un esfuerzo mu
cho más grande que el de co

tiza1’. escuchar a un orador, 
insultar a un adversario, os

tentar una insignia o provo
car a la autoridad. Comen
cemos ñor medio de esta re
volución interior la transfor
mación de la sociedad. La 
revolución moral producirá 
mas beneficios oue la san
grienta, cuyo venenoso fru
to es la dictadura.

Por revolución, interior no 
entendemos hacer la apolo
gía de la torre de marfil, 
contemplar los acontecimien
tos placenteramente o enco
gerse de hombros cada vez 
que el pueblo trata de sacu

dir sus cadenas. Reclamarnos, 
simplemente, que todo movi
miento popular tenga un fin 
desinteresado; el pueblo no 
se rebela para ocupar el lu
gar de sus amos, sino para 
persistir hacia un ideal de 
justicia y belleza (1), para 
dar nacimiento a una humani- 

¡ dad mejor. Los verdaderos 
revolucionarios tuvieron -an 

i te los ojos, no un fin inme
diato y rutinario, sino una 

I meta lejana de armonía y li
bertad . Afirmar q u e  la so
ciedad no se cambia en un día 
y que para este cambio es ne
cesario’ aprender, estudiar 
observar y vivir, no es des

animar a los espíritus decidi
dos. No negamos la utilidad 

de una revolución económica, 
lejos de esto la deseamos, la 
llamamos con todo n u e  s r o 
anhelo, pero la subordinamos 
a la revolución del corazón y 
del espírittu, sin la cual no es 
posible la Ira.. Estamos im
pacientes por evolucionar en 
una sociedad más justa, don
de cada individuo pueda rea
lizar el máximo de felicidad, 
pero no creemos o u e  dicha 
feheidad resida únicamente 
creemos que debe ser com
pletada y aventajada por les 
goces espirituales, sin los que 
la vida es un engaño.

Estamos con los revolu
cionarios cada vez que éstos se 
proponen luchar contra la ig
norancia y al egoísmo, pero 
nos enfrentamos con ellos 
cuando traicionan al ideal, y 
hacen llamamiento a la igno
rancia y el egoísmo para 
transformar la sociedad. La 
revolución se hará cuando los 

individuos hayan comprendi
do que no es suficiente, para 
ser revolucionario, obedecer 
a una voz de mando o coger 

. un fusil para atacar a su eue- 
migo.sino que para merecer 
este título es necesario poseer 
un alma y una conciencia.

O N U : SIGUE LA COMEDIA
Hace poco una noticia saltó a la primera plana 

de todos los diarios: China Comunista había sido 
aceptada en la ONU, mientras era expulsada Chi
na Nacionalista. Con esto culminaba un proceso 
iniciado en 1950, cuando Chiang-Kai-Shek se re
fugió en Formosa con los restos del ejército na
cionalista, mientras C h in a  Continental era ocu
pada por Mao Tse Tung. Desde entonces los comu
nistas bregaron para que los nacionalistas fueran 
expulsados de la organización, cosa que lograron 
este año. De esto surge lina pregunta: ¿Hay dos 
gobiernos chinos o dos pueblos ?. La respuesta es 
evidente, hay dos gobiernos para un solo pueblo, 
pero esto no es raro, son muchos los pueblos que, 
a pesar de tener el mismo origen, se ven separa
dos por fronteras creadas por los gobernantes o 
por la potencia que dirige a ese país. Pero, mien
tras los gobiernos ponen fronteras, los pueblos si
guen muriéndose de hambre, a la espera de al
guien o algo que los saque de esa situación. Pero 
debe saber que sólo el pueblo, sin nadie superior 
que lo dirija, puede lograr que termine eso de las 
fronteras divisoras y que sólo el ser humano puede 
conquistar su libertad total, sin estados ni leyes 
absurdas.

Después de Todo 
¿Hobró Dios?

El interrogante del títu- I 
lo es uno de los más peliagu- ! 
dos entre los que preocupan 
a teólogos y metafísicos. Los 

teólogos dicen q.ue si. Algu
nos de l°s  metafísicos; que 
no. En realidad el problema 
nO' tiene solución, puesto que 
toda prueba es una demos
tración en el sentido que los 
matemáticos usan. Es decir, 
la obtención de una conse
cuencia a partir de la pre-1 
misa y a través del silogis
mo es como una máquina de 
hacer chorizos: nos da chori
zos si la alimentamos con 
chancho- Que no es sino chori
zo en bruto. Y eso es lo que 
ocurre con las pretendidas 
“demostraciones lógicas” de 
la existencia de dios: si al 
final del silogismo aparece 
Dios, es porque nos han me
tido el perro, es decir Dios 

más o menos disimulado, en la 
premisa con que se lo ha ali
mentado.

Sin embargo... a veces, 
nos entra la duda y nos sen
timos tentados, como tanta 
gente simple, cuando entre 
tanta injusticia aflora un po
co de raquítica justicia a 
creer_en la existencia de un 
juez supremo.

Estas divagaciones pseu- 
dometafísicas se nos ocurrie
ron cuando nos enteramos 
de la muerte, por su propia 
mano, de Leopoldo Lugoñes 
hijo. Hijo de p . .oeta, como 
llamo a este sicario uno de 
los primeros torturados con 
la (por él introducida) pica
na eléctrica.

Pero lo que nos hace du
dar, en sentido positivo; de 
la existencia de una justicia 
divina, es el motivo que lo 
arrastró al suicidio. Estaba 
enfermo del mal de Parkin- 
son- Vivió sus últimos años 
en un continuo temblor co
mo si, desde su hipotético 
cielo, dios le estuviera apli
cando una ■ gigantesca pica
na eléctrica.

Después de todo. . .  quizá 
hay dios.

El Protestón 
Protestó

Hace poco terminó el “V Festival de la Can
ción” . En este festival al igual que en el del año 
anterior, no faltaron las “canciones de protesta”, 
ni el consabido escandalete publicitario, este año a 
cargo del “protestón mayor de Buenos Aires” . G. 
Franco Pagliaro, quien acusó al jurado de incom
petencia . Ahora bien, este jurado es el misipo que 
en el IV Festival le dió el triunfo a Pagliaro y si 
este año fue incompetente también pudo haberlo 
sido el año pasado ¿no le parece mi estimado Gian 
Franco? Mejor que este pseudo-cantante busque 
otro sistema para promocionarse (aprender a can
tar por ejemplo) o que deje el canto y tome el pi
co y la pala para trabajar.

LIBERO

MIENTRAS LLEGA LA HORA
Ser joven — y Perogrullo nos valga — es 

no ser todavía viejo. Asunto de biología. Más, 
no por tal, menos bello. Es estar sobre la vi
da como la- flor en la rama o la cresta en la 
ola. Graciosamente y sin culpa.

Ahora, el ideal anarquista, que a esta cria
tura gane o emocione, es otra cosa. No es una 
cuestión del niño ni del anciano ni del adoles
cente ni del adulto. Es una cuestión del Hom
bre. Fragmentarlo puede ser optativo o ge
neroso, como dar pan a un hambriento o la 
libertad a un preso. Pero ésta no es la cues
tión .

Sociología o sentido, él es uno para todos, 
y también siempre inminentes. Sus diver
sas planteaciones devienen de diferencias, de 
capacidad y coraje. Asunto de uno, no suyo. 
El está,, estuvo, estará mientras haya un ser 
humano que pase de niño a mozo v hasta de 
válido a inválido sin dejar de ser ese1avo- "

Entonces lo juvenil en nosotros se reduce 
a esto: a la firmeza o la audacia de la acción 
c el pensamiento. Y si el que piensa o accio
na juvenilmente es un joven, mejor todavía. 
Más. 1 ndo. Aunque me golpee o me niegue, 
a mi, más que amargura o dolor me produce- 
noble envidia; me revuelca, pero sobre mis 
nostalgias. Yo también tuve 20 años... .

Pero esto que es mi cuestión, cuestión de 
viejo, no puede ser ni anarquismo, ni anar
quía ; cuestión del Hombre. Y no debe de ser 
tampoco.la cuestión de esos muchachos que 
andan por ahí cuestionando posiciones juveni
les . Por que eso no- es anarquismo; no es la 
cuestión.

Y será cada vez menos cuanto más hondo 
o más lejos tiren la recT o el anzuelo para ver 
lo que caiga: socialistas, bolcheviques, y.- . 
¿por qué no?, también católicos. Cada peje- 
cito de estos echará su gusto al guiso .que,-.al

fin no gustará a nadie. O gustará a los que 
de esas mixturas medran y engordan: al tibu
rón demagogo y al clasista camaleón.

¿ Estáis para esto muchachos ? Si sois anar
quistas no. Por que tenéis que s a b e r  que 
en todo tiempo y espacio ésto dió tremendo 
saldo: traición y calumnia y muerte sobre 
nuestro movimiento y nuestros hombres.

Estáis para la anarquía que es un ideal y 
un sentido y no una edad o un enjuague- Es
táis para el anarquismo que debéis hacer más 
fuerte, más audaz y más rotundo si es que, de 
verdad sois jóvenes! Para esto teneís que es
tar; .

Y entonces, sí, criaturas. Mi viejo potro 
despeado relinchará en sus nostalgias. Y re
linchará de envidia. Yo también tuve 20 años;

RODOLFO GONZALES
PACHECO

                 CeDInCI                                  CeDInCI



—Como una excepción por el carácter que contiene la co
rrespondencia que publicamos, y, tratándose, cómo se con
fiesa, de un joven que no milita en el anarquismo, aunque 
tiene ideas erróneas de esta doctrina social y de sus métodos 
de lucha, a su solicitud la damos a conocer. Textualmente, di
ce así:

Quilmes, noviembre 12 de 1971 
Sr. Héctor A- Charrelli 
“La Protesta”

Quiero empezar esta carta aclarándole que no milito en 
las filas del anarquismo. No obstante eso, me encuentro entre 
los que, dentro de sus modestas posibilidades, luchan desde 
abajo para romper las cadenas que oprimen al hombre de tra
bajo- Desde hace poco más de un año, .un grupo de obreros 
jóvenes al cual pertenezco y que en buena parte está forma
do por gente que activa en la militancia gremial e, inclusive, 
por algunos participantes en el histórico cordobazo de 1969, 
nos dedicamos de lleno a tomar contacto con diversos grupos 
que declaran compartir la inquietud’ de la liberación humana-

En general, todos los integrantes de este grupo inquieto y 
preocupado por el estado de cosas pensamos que esos arma
tostes desvencijados que son los partidos políticos no sirven 
como herramienta. Confiamos más en la espontaneidad rebel
de como la manifestada en Córdoba, en Tucumán, en Rosario.

Bueno: entre los numerosos contactos que tomamos no fal
taron los anarcos, si bien esta denominación parece incluir 
demasiado genéricamente militantes que practican formas de 
acción bien distintas: Foristas, cohnbendistas, los de la Fe
deración Libertaria, etc. Ciemos que los anarquistas deben 
integrar también las. huestes de la liberación del hombre, ya 
que ellos buscan la liberación máxima que es posible conce
bir. Pero ocurre que con muchos de ellos surgen problemas 
que impiden el trabajo en común. Esos problemas están plan
teados a través del criterio que informa el artículo “Proble
mas de militancia anarquista, las luchas circunstanciales y 
permanentes”- (La Protesta, noviembre de 1971, pág. 7).

Resulta que el artículo divide, como en las películas de los 

la luz v las sombras: La autoridad y la antiautoridad. Dentro 
del primer campo emblocan a los fascistas de ultraderecha, a 
los conservadores, a los socialisas v a los revolucionarios de
izquierda. Se niega en ese trabajo la posibilidad de una acción 
conjunta con otras fuerzas revolucionarias o socializantes, só
lo porque mantienen la creencia en la autoridad.

Pregunto: ¿acaso esperan ustedes que la liberación humana 
se puede dar de golpe de un día para el otro ? Seguramente 
me responderán que no, y admitirán que se trata de un pro
ceso complejo y lleno de altibajos. Entonces, formularé la 
otra pregunta decisiva:, ¿por qué no transitar parte de ese 
largo y dificultoso camino con otras fuerzas que, si bien no 
llegarán hasta donde se propone el anarquismo, actuarán co
mo aceleradores del proceso histórico,

. Piensan ustedes en la revuelta de París de 1968, los estu
dien tes anarquistas marcharon junto con castristas, maoístas 
y trotzquistas, además de numerosos independientes con ga
nas de cambiar la podrida maquinaria capitalista. También en 
el cordobazo, en donde los anarquistas habrán figurado en 
una muy pequeñísima, insignificante proporción, el estalli
do qué sacudió los cimientos burgueses fue protagonizados 
por peronistas, revolucionarios de izquierda, y hasta por obre
ros que no estaban conscientemente3 definidos en favor de la 
revolución social. Y sin embargo, tanto París como1 Córdoba 
marcan jalones históricos —lo han reconocido ustedes mis
mos— la lucha por la liberación.

39 —• Confesamos que no ha sido muy feliz su “chiste” acer. 
ca de la división que hacemos éntrelos partidarios de “au
toridad y la antiautoridad”.

Por si lo ignorara el problema del Estado ha sido, y lo con
tinúa siendo, la profunda división que divide al socialismo, 
desde la Primera Internacional. El asunto es "demasiado serio 
para considerarlo, con evidente mal gusto, como una “película 
de los buenos y los malos”. Sobre este problema tan capital 
para el futuro de la humanidad se han escrito una cantidad 
incalculable de páginas, y aún no se ha agotado definitivamen
te el asunto en discusión. ¿Qué ponemos en el mismo saco a 
los ultraconservadores y a los socialistas de izquierda porque 
creen en la autoridad?...  Porque.la experiencia histórica y Iá‘
actual demuestran que el. Estado mantiene las clases y sus 
consiguientes privilegios burocráticos. Si Ud. logra demos
tramos que el fascismo rojo, de toáos los matices, no ha eli
minado por el paredón, el encarcelamiento, a sus mejores coim
batientes como en los casos de Rusia y sus satélites, China,
Cuba, etc-; que ha proscripto el derecho de huelga, de reu

Con el criterio conque ustedes han escrito ese artículo, ha
bría que detener y sofocar de1 antemano toda rebelión popu
lar que no persiga objetivos anarquistas, puesto que la ma
yoría de siís integrantes ni . sueñan con suprimir el principio 
de autoridad.

Los anarquistas tienen un papel muy importante, casi diría 
yo imprescindible,, en las luchas populares. Es preciso que 
siembren el soplo antiautoritario y antiburocrático, predican
do los hermosos e insuperables propósitos humanistas que los 
animan. Tienen queactuar como levadura de la historia. Pero 
resulta que ustedes quieren ser al mismo tiempo la levadura 
y la torta. El purismo y la solitariedad que practican ustedes 
explican en gran parte la decadencia del anarquismo en el 
mundo; no le busquen más vueltas para explicarla.

Un ensayista local, distingue dos tipos de violencia: la ins
tintiva y la racional, y dice: “La'violencia instintiva no es más 
que una reacción a nivel primario contra aquello que agrede 
u oprime. La violencia rac’onal difiere de la anterior en que 
se verifica un proceso previo de elección ̂ preparación J e  me
dio de emplear, como así también de fijación'de obje'tivos a 
atacar”. (Alberto De Renzis, “Socialismo y violencia”).

Ustedes se hallan cada vez más cerca de la primera fase; 

buenos y los malos, al mundo en dos regiones opuestas como | jOs “monolíticos” partidos centralistas del marxismo y del pe-
1„ r. o ^ m k l'a C  ■ T n n  11 f-riW A o /I 17 l í l  nT> 'tinntO 1*Ína(l L íC n trO  ________________4?_ 1_______f  • . A

les falta el puente adecuado entre la realidad actual y les idca-

les que acarician. Quiero finalizar estas líneas Saludándolos 
con el mayor respeto e invitándolos a publicar la presente 
como una especie de revulsivo y, tal vez, de acicate a la po
lémica que necesitan librar en el seno del movimiento anar
quista. Salud.

Joaquín J. Baldassini

El Grupo Editor
Responde

Lamentablemente, o por apresuramiento juvenil, el amigo • 
J. Baldassini, ha adelantado algunas preguntas cuyas respues- 
tats van insertas en el segundo de los artículos que hoy se 
publica, de una larga serie “Problemas de militancia anarquis
ta, las luchas ciscunstanciales y permanentes” . El contexto ge
neral de su carta será aclarado (esperamos) en sucesivos tra
bajos ya elaborados.

Adelantamos, sí, algunas contradicciones en que incurre.
F  — Se afirma “que en general todos los integrantes” del 

grupo que integra consideran que de éste estado de cosas que 
se padece “los armatostes que son los partidos políticos no sir
ven como herramientas de liberación”. Perfectamente de 
acuerdo Si es así ¿quiere reflexionar seriamente el lector que 
critica nuestro dogmatismo, que son los Partidos Comunistas, 
Trokistás, Marxista, Castrista, Socialista, Peronista; etc. etc. 
etc. ?. . .  ¿ Cómo concilia sus ideas antipolíticas, con su admira, 
ción por los partidos de origen raíces y contenido burgueses, 
aunque se autodenominen de izquierda?.. .¿Por que hace 
irrisión sutil acerca de las diversas interpretaciones, , y, por 
ende, divisiones del movimiento anarquista, el que, por su 
índole libertaría tiene una explicable diversidad de matices, y 
olvida los incontables e infinitos fraccionamientos que aúnan

ronismo, movidos por afanes hegemónicos.
23 * * * * * 9 — ¿Si usted confía en la espontaneidad rebelde, como 

la manifestada en Córdoba, Tucumán, Rosario, por qué recha
za al anarquismo que siempre ha proclamado esta arma de 
lucha, frente a las “revoluciones” hechas por decretos y por 
los sendos partidos revolucionarios?

En este número de LA PROTESTA conocerá las opiniones 
de Malatesta y Kropotkin sobre este aspecto de la lucha re
volucionaria.

Leopoldo Lugones, hijo, hace pocos días 
murió como un p e r r  o, sin más recuerdo y 
mención periodística que la referente a sus 
antecedentes de verdugo y monstruo tortura
dor de gente de bien. Precursor del sadismo 
policial tan en boga, juntamente con el co- 
¡ misario Vaccaro, se inventaron una forma de 
'castigo inmundo, vejatorio y cruel: sumergir 
a los presos de cabeza en tachos de excremen
tos, amarradas las víctimas por las piernas y 
colgadas como reses de mataderos. El padre, 
junto con el doctor Carulla fueron los perso- 
neros intelectuales del dictador Uriburu. Y, 
lo mismo que el padre, terminó su abominable 
existencia suicidándose. El suicidio no lo exi
me de sus execrables pecados. Quedaron mu
chas víctimas en el itinerario funesto de sus 
servicios policiales y políticos. Por otra par
te, su actuación en la colonia o reformatorio 
de menores de Olivera, llenó de capítulos inne- 
narrables de martirios inferidos a los desgra
ciados pobladores de ese tenebroso instituto. 
La degeneración psíquica, moral y física del

»
Por una campaña internacional que sal

ve al joven anarquista Juan Millán Her
nández al cual el sátrapa de España tie
ne en capilla para ser ejecutado con la 
horrible muerte de “garrote vil”.

A pedido de la F.A-I —Federación 
Anarquista Ibérica— el movimiento anar
quista internacional se hace un deber de?' 
irreversible e insoslayable solidaridad, in
tensificando la campaña de liberación del 
joven compañero anarquista Juan Mi
llán Hernández, en inminente peligro de 
ejecución.

Arrancarlo de las garras de una muerte 
vil es urgente y liberarlo de las cárceles 
franquistas es la meta. Son cuatro años 
largos que se le tiene en capilla, hacién
dole sentir la agonía torturante de un in
clemente castigo por delitos de ideales Be 
liberación de1 martirizado pueblo español 

RECOJAMOS EL RECLAMO Y
SEAMOS CONSECUENTES CON 

UN MAXIMO DE SOLIDARIDAD

El rasgo que caracteriza a esta Revolución Ar
gentina es sin discusión alguna, el de la inmorali
dad. En estos cuatro años han caído todos los pe
destales. La inmoralidad es tanta que pese a la 
censura, al miedo y a la falta de libertad, ha tras
cendido, ha tomado conciencia en todos. ¡Cómo 
hubiera sido si existiera un cuerpo investigador 
neutral y el gran debate sobre los grandes nego
ciados, .

El vaciamiento de la marina mercante nacional 
en manos de nuestros almirantes y jefes de la ma
rina de guerra es algo que tomó de sorpresa sólo 
a algunos incautos. A algún pobre de espíritu que 
cree en la integridad y honestidad de los altos je
fes de nuestras fuerzas armadas. O por lo menos 
en “nuestros marinos”. Sí, porque los marinos su
pieron hacerse la aureola de nobles, intachables,, 
austeros. Y de aquí que se destapó por fin la olla 
y el olor a podrido ha invadido desde el despacho 
del comandante en jefe de la armada hasta la Sen
tina del último barquichuelo de lata.

Y una vez destapada la olla, comienza la panto
mima: todos piden tribunales especiales para sal-

var su honor, el de la sagrada marina de guerra. 
El propio almirante Pedro Gnavi, padre de la 
patria, padre .de la Revolución Argentina, compli
cado en el mezquino oficio de sacarle las cargas 
a la marina mercante p a r a  entregárselas a fir
mas privadas cuyos directorios estaban formados 
exclusivamente por altos jefes navales.

A eso, en idioma policial se le llama maffia. 
Claro, solamente es maffia si está integrada por 
civiles. Si está formada por militares o marinos, 
se trata de empresas patrióticas: así con esa des
fachatez se expresa el vicealmirante Leandro M. B. 
Maloberti (un héroe de nuestra marina que si bien 
no intervino en ninguna batalla, es un consumado 
táctico en esto de interar directorios de empresas 
fantasmas, c u a n d o  expresa en su descargo: Es 
cierto que integro ambas sociedades MARYDEN 
e IIIDROPLATA, que siento orgullo en ser socio 
fundador de a m b a s  dedicadas a la creación de 
bienes y no a la especulación comercial.

MARYDEN e HIDROPLATA eran las em
presas que recibían las cargas destinadas a la F. 
Mercante. Claro está, como esas empresas so nde

nión, de palabra y de prensa a las fracciones más progresis- ] 
tas y revolucionarias, estaremos de acuerdo con Ud. en es
tablecer diferencias.
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SOLIDARIOS

CON 

TODOS
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SOCIALES

siniestro personaje estragó de horror y de te- posición y totalmente désacrediado. Así an-
rro f ese cuarto de hora de la desgraciada his
toria que le tocó malvivir a todo el pueblo en 
los días cruciales del año13Ó y subsiguientes. Es 
a partir de entonces y con sujetos como el 
suicida de marras, que la Argenttina entró 
en el tobogán de todas las iniquidades 'socia
les y sigue chapoteando en todas las miserias 
calamidades y aberraciones humanas. Caso 
curioso:. también acaba de morir, sin pena y 
sin gloria,, otro personaje siniestro, qué en la 
década nefasta jugó un papel preponderante 
en el asalto al poder y en el desastre nacional; 
Manuel Fresco. Fué eminencia gris y hombre 
clave en la copada Casa de Gobierno por par
te de Uriburu-Kinkelin, jugándole la clásica 
mala pasada al reaccionario general Arroyo, 
figura fuerte y principalísima en la aventura 
oligárquica, de la gauchocracia argentina (ma
de in Usa), que con asesoría del embaja
dor vanki, culminó en un 6 de Setiembre de 
1930, con la defenestración de Irigoyen y la 
desintegración del radicalismo, ya en descom.

duvieron las cosas en aquellos tiempos y así 
andan ahora; porque aquellos barros trajeron 
estos lodos.. La historia se fué repitiendo y 
los individuos se .reemplazaron enmendándo
sela plana y reafinando los procedimientos pe-, 
ro el esquema reacionario, . oligárquico y ser
vil, made in Usa es invariablemente el mismo. 
Sé mató el monstruo, paralítico físico y moral, 
que atormentó seres, familias, que torturó por 
placer a menores y adultos, civiles y milita
res y que a- nosotros los anarquistas aun nos 
duelen los castigos y nos duran las náuseas de 
sus crueldades inmundas- De aquélla galería 
de. ilustres perveridos e inquisidores, solo nos 
queda un sabor acre de asco y repudio, que 
el tiempo no borra ni mitiga. Han hecho.mu
cho daño y- con mucha saña, sin necesidad, 
por placer morboso, por degeneración de los . 
sentidos dé sus almas y de sus cuerpos. Sí, vi
vimos para contarlo y también para recomen
dar a las huevas generaciones, que arrojen 
mierda sobre sus tumbas.

I

marinos, son empresas dedicadas a hacer el bien de 
los argentinos. En cambio, las empresas que po
seía Juan Galiffi, alias Chicho Grande, el rey de 
la maffia rosarina de 1930, fueron anamatizadas 
como lo más sombrío de la historia de la delin
cuencia. Y en capitales no alcanzaron a ser la 
décima parte de las empresas privadas de nues
tros marinos. Antes se decía que todo era cues
tión de tener guante blanco o no, hoy podemos de
cir que todo es cuestión de vestir uniforme de- nues
tras fueras armadas o vestir de civilaco.

Pero el personaje más importante de esta ver- 
vonzosa denuncia es el capitán de navio Guiller
mo Rawson, el hombre que durante muchos años 
manejó la vida de centenares de hombres hones
tos que luchaban por sus ideales políticos, desde 
el Servicio de Informaciones Navales (SIÑ). Ha
blando en criollo, fue el alcahuete más consuma
do que vio la luz en suelo argentino. Los perio
distas lo recuerdan mucho cuando fue subdirector 
del diario “Correo de la Tarde. Era el prototipo 
del milico ensoberbecido, jamás saludaba, jamás 
sonreía, su rostro — color de aguas servidas— te
nía una expresión de .permanente desprecio, ha
cia los trabajadores de ese diario.. En ese diario 
había un triángulo directivo fabuloso: director F. 
Manrique (capitán de navio, hoy ministro de 
Bienestar Social), Miguel Moragues (brigadier 
mayor, actual gobernador de la Peía, de Buenos 
Aires) y Guillermo Rawson (capitán de navio, ex 
administrador de la Flota Mercante del Estado, y 
'acusado del vaciamiento de esa empresa). Un ter
ceto de lujo para llevar adelanté una empresa pe
riodística . todo el mundo recuerda lo que ocurrió . '  ■ 
con “Correo de la Tarde” ; quebró y dejó el tendal 
de trabajadores sin cobrar; más de tres meses de 
sueldo,. aguinaldos, etc. Y por .sobre todo estafó a 
la Caja de Periodistas al no pagar jamás un peso 
para jubilaciones y, por supuesto jamás deposita
ron los. descuentos hechos a los. trabajadores.

Quien asiste hoy,a la triste! realidad de viejos 
periodistas 4que tienen .que ir casi arrastrándose a  
trabajar para completar años de jubilación debido 
a que Manrique no depositó cinco años de jubila
ciones recién Se da cuenta do la inmoralidad de es
te país y que aquí, los inmorales son los que lle
gan al triunfo cuando visten el uniforme de la 
Patria.

El capitán de navio Guillermo Rawson . (pobre 
su antepasado, el famoso hombre de ciencia, nun
ca hubiera pensado de tener descendientes así), 
siguió luego su brillante trayectoria con su moral 
aprendida en el Servicio de Informaciones Ñava- 
>s y fué protagonista en el famoso affaire de Par
iré Field, en Rosario, donde una. serie de pequeños 
ahorristas que soñaban con tener techo propio, 
fueron burlados por los aprovechadores de siem
pre . Sigue su carrpm como interventor en La ■ 
Flota Mercante del Estado. De su actuación allí, 
pueden hablar todos los empleados que les tocó 
aguantarlo: fue el hombre má.s odiado y el que 
más hablaba de moral. Precisamente por su mo
ral ante , el vaciamiento dé la empresa tiene que 
responder hov ante la Fiscalía. Digno,sucesor de 

i otro. interventor y otro marino: el célebre capi- 
I tán de navio Recaredo Vázquez, aue fue jefe de 
I la Policía Federal y aue se dió el lujo de aue sus 

oficia1 es fusilaran el edificio del Congreso Nacio
nal, el acto más edificante y más glorioso aue ha 
protagonizado un marino de nuestra heroica A r
mada Nacional. Y que, por sunuesto, también es
tá cuestionado por el “affaire” del vaciamiento 

b  Mercante, *>ese a ¿una íloriaueante so
licitada con que trató de cubrir sus. vergüenzas.?

En eso. estamos, nosotros los. argentinos. En
' sacar al s ol la roña sucia de miertros. nrohóm? 

bres. Ah, cuando uno se acuerda d° todos aque
llos libertarios que murieron pn la cárcel o én la 
extrema pobreza enseñando la T.ihprhid v ln Razón;

' y los compara con estos monigotes uniforme,', 
que se pavonean en coches último modelo v viven

" como “cafishos” del pueh1o. Áscm, asco, como di--: 
' ría el inolvidable González Pacheco.

59 — Recomendamos estudie, especialmente, de la Argen
tina, los movimientos auténticamente populares que anima

ron la F.O.R.A. y los anarqupistas, para que no sea injusto 
en sus ligeras y equivocadas apreciaciones.

Aunque desfiguradas en parte algunas de ellas y objetiva
mente tratadas de manera política y marxista otras, circulan 
actualmente revistas burguesas que registran algunas de ésas 
gestas: Semana de Enlero; Santa Cruz; El grito de Alcorta; 
Jacinto Aráoz; Gualeguaychú; La Forestal; por citar los de 
mayores repercuciones sociales y rectificará, sí es honesto, 
sus juicios equivocados sobre la participación -en primera lí
nea que les cupo a los anarquistas, en movimientos obreros 
entablados por organizaciones que no eran ni foristas, ni 
anarquistas. Estudie el movimiento dé la Reforma Univer
sitaria, en Córdoba, de 1918, y calibre la participación que _____________________

tuvo la Federación Obrera Local Cordobeza, adherida a la 
FO.R.A. y entenderá mejor que la alianza obrera-estudian
til no la inventaron los “científicos” del múltiple grupúsculo 
del marxismo actual.

6° — Por si se le ha pasado por alto le recomendamos la 
lectura del artículo titulado “Para reflexionar”, “La Protes
ta”, pág. 2 - N9 8123, noviembre de 1971 y verificará que 
pensaban los esudiantes franceses en sus épicas jomadas de 
1968 - de todas fracciones revolucionarias y cómo fueron 
traicionados por el Partido Comunista y los burócratas de 
la CGT francesa.

79 — ¿Por qué no actuamos con gtras fuerzas llamadas 
revolucionarias, que serían “como aceledadores del proceso 
histórico” ? .. .

Sencillamente porque esas áutotituladas fuerzas revolu
cionarias persiguen como objetivo fundamental la conquista 
del poder político. La historia enseña —con múltiples ejem
plos— que por su naturaleza todo poder corromple. ¡Cuánta 
razón tenía Bakunin cuando afirmaba: “No habrá peor dic
tadura que la que se ¡ejerza en nombre del proletariado”.

89 — Ud. reconoce “que los anarquistas tienen un papel ' 
muy importante, casi diría yo imprescindible, en las luchas I 
populares” . . .

¡Qué coincidencia! Lo mismo pensaba el alcalde de Lyon, 
acerca de Miguel Bakunin, cuando lo viera actuar en las 
barricadas de esa ciudad , francesa durante las luchas revolu
cionarias de la comuna el 18 de marzo de 1871! Decía:

¡Que hombre magnífico!... El primer día de la Revolu- 
I ción es irremplazabíe. . .  Al siguiente habría que fusilarlo!.,. 
I Lo mismo sucedió con Néstor Makno y 80.000 guerrileros, 
en la Ucrania revolucionaria y con los valientes marinos de 
Cí’onstad muertas por defender, la libertad de los Soviets y 
de los anarquistas-

Si comprende estos dos casos e históricos ejemplos de 
la Revolución Rusa, se explicará porqué no queremos ser 

| “los tontos útiles” o los “camaradas de ruta”, como despec- 
l tivamente los calificara Lenín a todos aquellos que, cons- 
¡ cíente o inconscientemente sirvieron, sus afanes de poder dic- 
• tatcriál.. . . .  ' ■ •

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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La ONU y un Réquiem para China Régimen
Luego de un penoso deba-" 

te en el seno de Ja Organiza
ción de las Naciones Unidas, 
China Nacionalista fue ex
pulsada del seno de ese or
ganismo internacional. Pese a 
todas las razones de orden mo
ral y ético que favorecieron 
a la delegación de Taiwan, la 
Asamblea General hizo caso I 
omiso al derecho y a la Carta ¡ 
de las Naciones Unida;-: dando I 
la espalda a uno de los miem
bros fundadores de la UN. Pa_ I 
ra arribar a ese resultado de- ¡ 
bieron torcerse caprichosa- i 
mente los conceptos y conju
garse teorías vergonzosas en 
contra de la jlisficii. Pero J  
final, '■orno estaba previsto la 
China Comunista logró derro
tar a su viejo antagonista y si 
bien no pudo vencerla en las 
luchas anteriores, vino a de
rrotarla con lás arteras ar
mas de la entrega cómplice,

Nacionalista traña alegría de haber triun
fado como no lo esperaban 

Isus más ciegos seguidores.
Porque la ONU está ya 

herida de muerte. A nadie 
se le escapa que con el ingre
so de las huestes de Mao en 
las Naciones Unidas ha co
menzado la última etapa del 
engaño que ya estaba duran
do lo que nunca podría haber

Punitorio en

Si Quieres

Comer

Llama a Dios

Teoría y Práctica del Movimiento Obrero

que encontró en los represen
tantes de aquel organismo.

Tampoco vamos a defender 
la causa de China Nacionalis
ta, pero es deber de concien
cia esta)' del lado del que in
voca un derecho adquirido que 
muestra un ingenuo aunque i durado en un mundo regido

Luz y Fuerza
Muchas veces, desde las columnas de este periódico, he

mos enjuiciado y repudiado la llamada “conducción y méto-

i

poderoso argumento en favor* por conductas y no por dicta-1c los practicados por la CGT y por las organizaciones que la 

i 

I

de 11 abitantes, I dores.
China Nacionalista hizo al I 

irse el saludo cortés del buen I 
perdedor, gentilmente besó las i 
manos de sus verdugos y se 
fue. Ya sabemos lo que espe
ra a ese pueblo creyente de 
la Justicia y del Derecho en 
un mundo expuesto a las dic
taduras de arriba y de abajo. 
Sin una esperanza para la Li
bertad. La única esperanza 
rescatable de todo esto, es el 
anarquismo, que no entrará 
jamás a discutir con quienes 
con la baraja en la manga ju
garon el poker tramposo del 
réquiem para China Naciona
lista .

los obreros se 
hambre los sa-

El nacimiento del movimiento obrero que se pro
duce, como explicáramos en el número anterior de 
esta publicación, con la aparición d e l  asalariado, 
nueva forma de esclavitud que difiere del siervo de 
la gleba y del esclavo de la Edad Media.

Desde luego que su sufrimiento es consecuencia 
de especialles y nuevas condiciones sociales de vi
da y no la elaboración ingeniosa de un genio de la
boratorio . Más, resulta importante señalar que des
de su aparición plantea un interesante problema. 
Los nuevos esclavos del salario nó~creen ni obedecen 
las órdenes de sus amos circunstanciales. Depre
cian al Parlamento y su leyes como ineficaces y so
lo confían en la unión y la solidaridad de sus pro
pios integrantes. Al comienzo sin comprender en 
forma exacta la potencia de su nueva arma de lu
cha desprecian la intervención política, cansados ya 
de ser víctimas de sus engaños y promesas incum
plidas. Este sentimiento antipolítico es fácil adver
tirlo hata en el trabajador más analfabeto. Quien 
no oye, a cada paso decir: ¡bah!, todos los políticos 
son iguales, muchas promesas en los programas an
teriores al acto eleccionario y, luego, cuando están 
en el poder se olvidan de cuanto han prometido. . .

¡pañeros de tarea. Las Comisiones Internas de los 
j grandes establecimientos fabriles — salvo honra
das y pocas excepciones — cobran sueldos sin rea
lizar ningún trabajo útil J'- en su gran mayoría, sir
ven los intereses capitalistas en contra de los dere
chos de los explotados.

Por una parte, la insaciable y opulenta buro
cracia sindical. Por otra parte, el gobierno mane

jando discrecionalmente el movimiento sindical de 
los obreras, ha logrado la manera de hacer girar, a 
grandes sectores obreros dentro de la órbita de los 
nacionalismos en boga, castrando todo sentimiento 
solidario obrero y el nunca bien ponderado prin
cipio del internacionalismo fraterno. De esta hábil 
manera las guerras fraticidas son comunes y es
tallan las maatnzas ante la casi indiferencia general. 
Salvo pequeñas minorías revolucionarias que le
vantan alguna oz de protesta y organizan actos de 
repudio, las grandes organizaciones obreras, fabri
can materiales bélicos, trasladan tropas en barcos; 

| ú otros medios de transportes con la misma indífe- 
I n-ncia que fabrican casas insalubres o el tornillo de 
I una máquina cualquiera. El obrero que en aparien
cia está muv bien organizado, solo piensa en el “nue
vo convenio”, sin participar en la mayoría de los 
casos,en su elaboración. Es un número, un carnet 
con fotografía y todo, que espera que su dirigente 
solucione sus problemas. Algunas iniciativas cons
tructivas de lúcidos y honestos militantes se dilu
yen, hasta perderse ante las asambleas manu - mi
litar i.

Una de las tragedias que paraliza toda acción au. 
tenticamente revolucionaria y constructiva cTél mo
derno movimiento obrero, es proclamar sentir y 
comprender que son víctimas de la estafa indignan
te de políticos de toda laya y color y de los buró
cratas sindicales y no atreverse a barrer del seno de 
sus propios organismos de defensa y ofensa de Su 
pan y de sus derechos de cuantos usufructúan de su 
dolor, de su sangre y sus miserias.

El aparente paternalismo gubernamental, como 
ocurre en la Argentina de hoy; las leyes de asocia
ción obrera obligatoria en primer lugar la reaccio
naria de Asociaciones Profesionales, han inflado 
numéricamente las organizaciones “legales”, pero 
la han vaciado de todo contenido revolucionario y 
de autenticidad proletaria. Lo prueba la C .G .T. 
(pie aún contando con millones de afiliados, puede 
calificarse como un monstruo con pies de barro. Es 
tas deformaciones se explican por cuanto los pro
pios burgueses están obligados a descontar de los 
salarios obreros la cuota sindical. Desapareció así 
el abnegado y desinteresado delegado obrero pues
to siempre a afrontar la ira burguesa y el sable po
licíaco en defensa de la organización de sus com-

¡componen. Lo hemos hecho desde puntos de vista y opiniones 
¡formadas a través de nuestra militancia en auténticas organi- 
| zaciones revolucionarias. (Léase F.O.R.A.),
¡ Hoy no podemos pasar por alto uno de los tantos sucesos 
que se desarrollan en muchos de estos sindicatos cegetistas, 
que por su carácter centralista y ambición de sus dirigentes^ 
han logrado arrebañar a los trabajadores enfrascándolos en 
“estatutos legalizados” que sólo han Servido para que el afi
liado deje de pensar.

Nos referimos en este caso, específicamente al Sindicato 
i de Luz y Fuerza. ¡Capital). Como ha sido de público conoci- 
i miento, en diciembre de 1970, se efectuaron elecciones para 
¡ elegir comisiones directivas: concurrieron en esa oportunidad 
i dos listas: la oficialista y la opositora. El resultado electoral,, 
i dio como ganadora la lista oficialista. Los llamados opositores, 
disconformes con la elección y su resultado- entendiendo que 
ella fue fraudulenta, inician reclamos y denuncias ante el 
Ministerio de Trabajo y Previsión el fraude. A través de so
licitadas y volantes se informa a la opinión pública del suceso. 
La prensa y el pueblo son enterados ampliamente- Hasta aquí 
es lo que la crónica registra y da a publicidad pero lo que a. 
continuación ha sucedido y sucede, es lo que nos lleva a ocu
parnos especialmente.

El Consejo Directivo “triunfante”, haciendo uso de los ar
ticulados del Estatuto, sanciona con expulsiones definitiva del 

i sindicato, a unos 20 obreros; a otros20 se les aplicó 4 años; 
y así sucesivamente se aplicaron una serie de sanciones repre
sivas contra los llamados opositores. No nos cabe duda de que 
este tipo de procedimiento, aunque está avalado por un “cuer
po de delegados”, es a todas luces de carácter totalitario v 
tiene —bajo todo punto de vísta— a aniquilar a eliminar 
toda auténtica rebeldía. Tampoco tenemos dudas que los hoy lla_ 
imados opositores, en el momento que tuvieren la dirección 
! gremial, harían uso de este instrumento coercitivo' para repri
mir a los que hoy gobiernan. Es por esto, que pensamos que 
los trabajadores deben de una vez por todas tomar conciencia 
que son ellos mismos —los obreros— a quienes corresponde 
tomar decisiones, que la asambleas de gremios son las únicas, 
y soberanas, capaces de tomar acuerdos y resolver sus proble
mas; que sólo rompiendo con estos esquemas estatutarios po
dremos reincorporarnos al verdadero movimiento obrero re
volucionario, sin dirigentes apoltronados y burocratizados al’ 
máximo; dejando de concurrir a las antesalas ministeriales,, 
llevando a la práctica la solidaridad y fraternizando entre nos
otros. Ya que como explotados de esta sociedad dieshumani- 
zada, sólo los trabajadores seremos capaces de terminar con 

■ la explotación.

de sus m’l l . < . v ------------ -.
donde existe un dejo de líber-1 
tad, en la media que es posi
ble hallar libertades para el 
consumo c!e los pueblos, den
tro de Ja organización política 
mundial.

Desgraciadamente triunfó [ 
Pekín con su maniobra de pro
vocación. La prepotencia ro
ja arrolló con la tímida resis
tencia de algu.nosgcbiernos los 
que componen el ya agónico 
tribunal internacional de la 
ONU. Si un Estado miembro, 

! fundador del instinto mundial 
es expulsado sin ningún repa- 

| ro, qué le puede esperar a los 
i que hacen el coro de serviles 

a las causas más extrañas al 
Derecho y a la Justicia. |
Pocas voces se alzaron en fa

vor de la “sacrificada” China 
•Nacionalista. Y esas palabras 
resonaron en la sala de sesio
nes como lejanos ecos de un 
argumento que ya estaba des
cartado antes de comenzar las 
sesiones. La teoría de convi
vir en el seno de la Asamblea 

Jas dos Chinas, ilusorio y des
esperado plan de los Estados 
Unidos fue inmediatamente 
arrollado por la falacia comu
nista. China roja, con su Sé
quito de pseudo-estados tenían 
el escrutinio hecho antes de 
comenzar las sesiones.

Traían la  baraja en la man
ga y la jugaron a la vista de 
todos . Para que no haya en
gaños el comunismo interna
cional ya festejaba el triste 
triunfo de tener un escaño en 
la Asamblea General, a costa 
de su pequeño gran enemigo, 
refugiado en la isla Formosa.

Mao habrá sentido la ex-

I

Mientras 
mueren de 
cerdotes recomiendan rezar 
y les prometen recompensas 
en el otro mundo. Pero digo 
yo: para qué necesitan del 
otro mundo si en este las 
criaturas no tienen un trozo 
de pan para olimentarse. Pe¡- 
ro esto a los curas no les im
porta, solo les interesa man
tener al pueblo atemorizado 
por la idea de un dios omni
potente y omnipresente, pues 
saben que el día que los que 
trabajan olviden a ese falso 
dios ellos tendrán q,ue dejar 
de lado sus sotanas y ponerse 
a trabajar, cosa que Ies va 
a costar mucho, dado que 
siempre tuvieron la panza 
lena a costillas d e l  pueblo, 
como buenos parásitos que 
son.

LIBERO

Paradojas
Cuando .Un hombre mata 

a otro se lo llama asesino. 
Cuando las fuerzas de repre. 
sión, amparadas por las 
leyes dictadas por el estado, 
matan a varios inocentes, son 
ensalzados por la prensa oral 
y escrita y se los llama “de
fensores del orden”, ¿de qué 
orden ?. Del que permite que 
cientos de millones se mue
ran de hambre para que 
unos pocos puedan vivir a lo 
grande; del que permite que 
el que roba unos pocos pe
sos para comer sea tratado 
de ladrón mientras que los 
que roban miles de millones, 
sean llamados padres de la 
patria. Si este es el orden 
quedefiende el Estado a tra
vés de la represión ¡VIVA 
LA ANARQUIA:. . .

LIBERO

“Hoy se fabricar, sedas y perlas artificiales pero hace rato 
que se inventaron una democracia y un comunismo de la mis
ma especie, aunque la hazaña aún pasa inadvertida” .

E1 deslumbramiento que ciertos movimientos 
multitudinarios, surgidos luego de la última gue
rra mundial y el aparente aplastamiento de las 
reaciones aristocratizantes nazifascistas, parecen 
haber enceguecido muchas conciencias libertarias 
y si se añade a estos factores, el avance del llama
do nacionalismo liberador” y el magníficamente 
utilizado antiimperialismo yanqui por los bolchevi
ques y agregáramos el aplastamiento de la Revo
lución española de 1936-39 que por sus caracte
rísticas implicaban un ensayo anarquista, con in
calculable repercusión internacional podríamos ex
plicarnos algunas confusiones ideológicas en nues
tro movimieno.

El menosprecio que se insinúa en la incapacidad 
anarquista para adecuarla a las circunstancias ac
tuales en los aspectos pre-revolucionarios y en el 
constructivo, olvida las experiencias d e l  pasado 
inmediato y los contemporáneos. La aparente or
fandad en que se debate nuestro movimiento pro
voca, sin saberlo una mal disimulada simpatía ha
cia las indignaciones populares que citamos al co
mienzo de esta nota. Consecuentemente tras esta 
falsa posición anarquista se cae en la otra corrien-

“Banderillas” — Luis Franco

te que no tiene nada de común con las ideas de li
bertad, igualdad y no autoridad que definen cate
góricamente nuestras ideas. Y esto, entiéndase 
bien , en modo alguno es un “clisé” . Las ideas del 
anarquismo tienen un perfil y contenido acorde 
con su nominación: el prefijo an es infantil repe
tirlo significa negación, anarquía, gobierno, con
cretamente anarquía negación de todo principio 
de autoridad.

Ante este real y sombrío panorama sindical una 
lucesita de esperanza lucha desesperadamente por 
abrirse paso. Venciendo miles de obstáculos se avi
zora en el porvenir obrero del país: la Federación 
Obrera Regional Argentina del V Congreso.

En el transcurso de Otros próximos artículos 
estudiaremos otros aspectos del movimiento obre
ro que intereses bastardos tienen especial interés 
de ocultar al conocimiento de los trabajadores como 
una modesta y desinteresada- contribución de supe
rar esta verdadera crisis de valores sindicales y hu
manos.

Nuestro país, que en otros tiempos ocupaba e l , 
sexto lugar entre las naciones productoras en e l , 
mundo (año 1930), ha descendido a los sótanos ¡ 
de las estadísticas- Los rankings nos alojan enj 
la última posición. Ese triunfo se lo debemos a | 
los salvadores de tumo que vienen pasándose el 
poder desde el 30 a la fecha. Cómo habrán traba
jado que en vez de mantenerse en el nivel ideal 
caímos en picada.

En 1971, atravesamos por la peor etapa de la 
historia económica y política. Los fracasos se su
maron con tanta proligidad, que ni por equivoca
ción se alteró este ritmo decadente. Los gober
nantes se sucedieron. Las revoluciones salvado
ras prometieron a su turno las panaceas divinas, 
que solucionarían todos los problemas, P e r o  lo

cierto es que llegamos a una situación por demás 
curiosa cuando advertimos que la Revolución Ar
gentina, la que iba a ser la última, se bate en re
tirada y llama a tambor batiente a elecciones lla
madas “de juego limpio’, como si antes el juego 
íel mazo lo tuvieron siempre ellos) hubiese sido 
sucio.

Nosotros creemos que el juego por ser juego, 
ya tiene algo de azar. Por eso desconfiamos cuan
do en vez de “juego limpio”, dicen que “al par
tido Jo vamos a ganar entre todos” . Y ese “slo
gan” lanzado así, a la marchanta en un pueblo que 
sabe mucho de fútbol, está diciendo que es un 
partido arreglado. Porque si lo vamos a ganar,

será a expensas de un adversario. Y el adversa- 
¡ rio tiene por fuerza que ser también de los nues- 
j tros. Luego, al que le vamos a ganar es nada me 
I nos'que a nuestro propio pueblo. Y en eso tienen 
' razón. Porque Juan Pueblo es el q.ue tiene que 
j pagar los platos rotos. Si está en el bando ganador, 
deberá trabajar el doble para ‘sacar el país del po
zo’. Y si pierde, bueno, ya se lo están diciendo. 
Entonces sí que se despida. Porque como dijo un 
chacarero en la época de Perón, cuando la famosa 
bata’la del trigo, al llevar pan negro a la mesa:

“Ganamos la batalla y nos dan pan moreno:
"'¿Qué hubiera pasado si perdemos?” .

Resumen: Si de tanto ganar batallas los argen
tinos estamos así, imagínese compañero, lo que se
ría de haber perdido de vez en cuando.

Para aclarar perfectamente estos conceptos na
die honestamente puede asegurar que los anarquis
tas se han ceñido en sus luchas a principios dog
máticos e inmutables; que no comprendemos que 
las variantes y circunstancias históricas aconsejan 
métodos v aciones acordes a esas circunstancias. 
Consúltese a los teóricos del anarquismo y e s t e 
error será disipado. Lo mismo aquel otro que nos 
atribuye la idea de la revolución apocalíptica; es 
decir, que consideremos que detrás del estallido 
revolucionario (hablamos de la revolución social 
y no política) la Anarquía reinará de inmediato 
por arte de birlibirloque. Lo que sí, nos identi
ficamos con Malatesta cuando asegura: “La revo- 
'ucíón como nosotros la queremos debe ser el co- 
mienzo de la participación activa, directa y verda
dera de las masas, es decir, de todos en la organi
zación y la gestión de vía social”.

Pedro Kropotkin amplía y da m a y o r  clari- 
“La participa-

to de que a este sabio sin par, ya casi octogenario, 
“había que afeitarle la barba”, como una expre
sión nada elegante de remozar al anarquismo! 
¡Cuánta clara visión y frescura en las ideas que 
aún pueden deleitar y enseñar a los descreídos; 
de todos aquellos que con tanto acierto calificara 
Dudof Roker, en su ya casi desconocido folleto: 
“La maldición de! practicismo”, como los hombres 
prácticos, realistas que, sin saberlo son Jos más 
ilusos y utopisas e los mortales!. . .

No se nos escapa que este tema: cómo deben 
actuar lo. anarquistas ahora, aquí y siempre, no 
se agotan con citas. Hay que procurar demostrar a 

i través de ensayos y experiencias, del pasado y del 
presente que, para nosotros, los principios funda
mentales del anarquismo conservan toda su vigen
cia y vigor. Eso lo intenttaremos hacer en otros' 
trabajos.

¿Perdón? ¿De qué..J
• * . . .  , dad a este concepto sosteniendo:

Como si con militares y curas no fuera suficien- c;ó de’ pueblo en la revolución debe slsr positiva, 
te, hay otra plaga peor que éstos: los políticos, los a ¡ mismo tiempo que destructiva, pues el solo pue-
amos del chanchullo y la charlatanería, del negó- **de conseguir reorganizar la sociedad sobre bases. ----- ----  J  xa ^xxaxx a x a u n x a ,  u t x  xxvS w- , CVHSVS’ U H  le i .V  gcH U Z iU  l i l  SUCSEUttU SUU.lt? U clS t»
ciado y la ..estafa, de las falsas promesas y del robo , de igua’dad y libertad para todos. Delegar este 
solapado. JSstos señores, amparados bajo una más- ’ ’ 
cara de respetabilidad y de falsos ideales se de
dican con empeño a burlarse de todas las esperan
zas del pueblo y, uniéndose a los gobernantes, se 
dedican a llenar sus bolsillos sin preocuparse por 
los qúe, muy a menudo, depositan su confianza 
en ellos.

Algún día el pueblo se dará cuenta que son los 
políticos quienes lo hunden en el desamparo y la 
ignorancia, entonces a estos señores sólo les que
darán dos caminos: o ser honrados y trabajar o 
desaparecer-

deber en otros sería traicionar la causa mimas de 
la revoluc ón” . . .

Ya, desde la misma Rusia; en 1920, P- Kropot- 
kín en su célebre “llamado a los trabajadores occi
dentales”, que logró hacer conocer al mundo, pa
sado clandestinamente por una delegación obrera 
parlamentaria inglesa que lo visitara, luégo de so
licitar apoyo a la revolución rusa, afirmó enfática
mente: Aquí estamos aprendiendo cómo no debe 
construirse el comunismo. . .

Y nensar ove muchos jóvenes de aquella época 
auto’lamados anarquiSaS, creían llegado el momeii-

El Túnel del Tiempo
A pesar de que nos encontramos en las últimas 

décadas del siglo XX todavía es posible encontrar 
cosas que parecen salidas de un libro de historia. 
Sí todavía es posible encontrar tráfico de escla
vos, masacres de indígenas, trata de blancas, etc.

Es que la Humanidad, a pesar de lo mucho1 que 
evolucionó científicamente, en el aspecto espiri
tual ha ido en paulatino retroceso. ¿A qué se de
be esto ? Quizá se deba aque el hombre se vió mu
chas veces frenado para evolucionar por religio
nes absurdas que lo embrutecen y lo sujetan a una 
obediencia c:éga a un ser superior. C u a n d o  el 
hombre se libere de esta atadura, podrá evolucio
nar espiritualmente al mismo tiempo que en las 
ciencias.

LIBERO
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La violencia es una justificada arma para la 
lucha revolucionaria. Y si con ella ¡maldita sea! 
se siembra destrucción y muerte, parece ser, en 
muchos casos, la única salida a encrucijadas socia
les de terror. Es fatal la respuesta violenta.a la 
sin cuartel violencia de los de arriba.

Democracias y dictaduras, con mayor o menor 
rigor, rodean con vallas las vidas de los hombres, 
‘Quieren tenerlos dentro de un corral como a man
sos corderitos. Cada vez los muros son más altos, 
más fuertes y agobiantes aunque les pinten flo
res. Y tapan, .cuidadosamente, las rendijas para 
que, además, los balidos de coraje e impotencia 
no les molesten. Sumisión y silencio, total silen
cio porque tampoco van a permitir que se levan
ten .voces exigiendo. Ah. Nada debe salirse de los 
señalados rieles.

Pero los hombres no son mansos animales, pre
cisamente. Al sentir el apretón de la cincha y el 
punzaso de las espuelas se encabritan. Y comienzan 
los corcóveos. Los métodos que inventaron para so
meterlos son de lo más variados. Van desde el 
garrote hasta las leyes. Eso sí, todos con idéntico 
resultado: el fracaso. El fracaso sin paliativos por 
que desde siempre se burla la ley, se fugan los 
presos, se vuelan cabezas de reyes, presidentes, 
policías y torturadores. Es decir, nace la rebeldía 
seguida, tras contados pasos, por la violencia.

Nosotros, en realidad, preferiríamos que la re 
volución no necesitara de ella para su advenimien
to. Pero durante el siglo y medio en que el anar
quismo está en la calle luchando nunca pudo dejar 
de usarla. No fue posible que los libertarios ha
blaran a sus hermanos a nivel del Hombre. No 
bien abrieron las bocas se las llenaron de tierra o 
apretaron sus gargantas hasta que las lenguas gol
pearon sobre sus pechos. Y no hubo nada que 
hacer. Para poder alzar sus voces tuvieron, por lo 
menos, que romper las patas de los que, desde arri
ba, pugnaban por cocearlos.

Y bien, admitida la fatalidad de la violencia sur
ge la pregunta: ¿Por qué no nos sumamos a los 
grupos guerrilleros que hoy la usan, activamente, 
en este lado del mundo? Porque el asunto es mu
cho más profundo que el admitir una determinada 
arma por tremenda que ésta sea. Porque su poder 
destructor no tiene nada que ver con el fin que 
se persigue Porque nuestro pensamiento ideológi
co es la antítesis del de ellos. Porque no vamos a 
bajar las cabezas de nuestros actuales enemigos 
para suplantarlas por otras igualmente autorita
rias. Porque se trata de subversiones que pelean, 
lo repiten continuamente, por la toma del poder.

Por todo esto no entramos en esa. lucha. No es 
la nuestra. Entonces, aunque poseemos el coraje 
para usarla y admitimos la fatalidad de la violencia 
decimos No y No, a las actuales acciones subver-

ELENA GONZALEZ

¿Es una Utopía
Cuando se habla de anarquismo, es muy común 

hacerlo como si este fuera una utopía, ¿ es cierto 
eso? Teniendo en cuenta la mentalidad de la gente, 
parecería que si, pero visto desde otro aspecto ve
mos que el mundo se encamina lentamente hacia 
la anarquía. He aquí algunas pruebas de ello;

1) Ya nadie cree en democracias ni en el co
munismo, dado que ambas son dos formas dife
rentes, en apariencia, de opresión y digo en apa
riencia, de opresión, porque en realidad, existe en 
ambos una dictadura estatal:

2) Las religiones, con sus grandes contradic-

Los Sapos Signen 
Pidiendo R eyes

Es asombroso constatar c o m o  la gente se ha 
idiotizado a nivel masivo. Con mentalidad de batra
cios, siguen croando cada vez con más fanatismo 
y fervor, pidiendo un rey, como en la fábula de 
los cuentos viejos. Pero hay sectores de la pobla
ción que lo hacen con más furor y cretinismo que 
otros. Verbigracia de los peronistas. Son c a s o s  
muy dignos de estudio. Se reactualiza el planteo de 
Lebón, en ‘psicología de las multitudes”, sumán
dole ahora la faunesca corruptela de la “nueva cla
se”, es decir, el liderazgo y dirigentísmo de los neo- 
salvadores de los descamisados que elegantemnte 
llamamos burocracia, pero que en buen romance Se 
ilama hamponería política, o gremial.
El fenómeno ya asume caracteres alarmantes en 
grado superlativo. El histrionismo, la caricatura 
burlesca singulariza a los prohombres de los par
tidos. Y la propaganda insidiosa, mistificadora tram
posa y múltiple, abruma y aturde las mentes del 
pueblo anquilosando sus incipientes capacidades pa
ra ver, oir, pensar y analizar. Así la condiciona
ron patológicamente para todas las aberraciones 
morales y para todos los absurdos sociales.
Una complicidad inaudita de todos los sectores que 
se disputan la rectoría política y la opinión popular, 
sumen al soberano en el mismo tembladeral de im
becilidad colectiva. Claro que ésto le viene de le
jos y desde arriba- A esta altura de la historia, to
das las instituciones y personeros del sistema, son 
responsables autorales del bodrio y del escandaloso 
instante que se vive.

Un monigote retardado y senil, sin principios, 
sin ideas, sin idoneidad social política y moral es 
el oráculo de propios y extraños. La “madre Ma
ría”, “Pancho Sierra”, “Tibor Gordon”, etc. son 
los mitos más paralelos de este engendro risible y 
sus corifeos (coro de ángeles), de promoción sie
temesina. Desde la lejana ciudad (en que otro fa- 
rabute tartamudea su sadismo genocida y se pro
clama salvador de su patria destrozada después de 
35 años de traición y terrorismo) desde allí, Ma
drid, esa miserable mascarita del corso criollo, ma
neja sus personeros' y dicta normas, estrategias. 
Da órdenes y tiene en danza bufonesca a los 23 mi
llones de habitantes de la república; es árbitro ri
diculizante del incierto y patético destino de Ar
gentina consentido por los de arriba y glorificado 
por los de abajo. Toda la indignidad acumulada du-

el Anarquismo?
clones, sus sacerdotes, que no pasan de ser simples 
parásitos y sus dogmas que oprimen más y  más 
al hombre, están siendo relegadas al olvido y  sus 
“verdades” cuestionadas.

3) El hombre busca cada vez más la libertad, 
que perdió al nacer la sociaded actual.

4) El pueblo ya está harto de las diferencias 
sociales que lo sumen en la miseria y la ignoran
cia, mientras los que poseen los medios de produc
ción siguen explotándolo.

Es por esto que, en un futuro no muy lejano, 
el triunfo de la anarquía será realidad. 

rante más de 30 años, ha hecho eclosión en estos 
últimos tiempos, con el aval y la adhesión de cuan
to chimango acomodado revolotea sobre el cadáver 
de la vergüenza y la decencia. El descaro, la im
pudicia, el cinismo y el latrocinio institucionaliza
do, ha viciado todos los niveles sociales, públicos y 
privados, civiles y militares, ricos y pobres, creyen
tes o no; todo los ,une, nada los separa. Este es el 
signo de la hora del pueblo”, “el encuentro na
cional de los argentinos”, „el gran acuerdo nacio
nal”, etc., que en puridad de verdad, es el reen
cuentro de los proxenetas, los farsantes, los tráns
fugas y garrapatas de la causa sagrada del pueblo 
y este sigue siendo, lamentablemente, triste y des
dorosa comparsa a veces envilecido en la gran 
mascarada de la “apertura política” y el retorno 
a la “normalidad institucional” (republicana y de
mocrática) que se utiliza como música de fondo 
para que los sapos sigan confiando y pidiendo un 
rey .

La prensa diaria, revistas, cine, televisión y cuan
to instrumento de publicidad que existe en el país, 
se desparraman en u n a  propaganda licenciosa y 
hasta pornográfica, monumentalizand0  el engendro 
maléfico que nos asola y lo presentan como pana
cea maravillosa precursora de toda felicidad y toda 
abundancia,con cuernos y todo. Comentaristas y 
cronistas, expertos y técnicos de la cuestión nacio
nal, hablan de su realidad llenando páginas de in
fundios y falsedades, magnificando esa burda e in
teriorizante tragi-comedia del lider, su retorno; su 
ascendiente mítico y por sobre todo sus grandes do
tes de “estratego y estadista” argentino. Se suman 
a todo este aluvión de necedades y mentiras, el e’o- 
gio desmedido a la pleitesía que le rinden servil
mente todos los contreras y opositores que ayer, que 
hoy confraternizan y reconocen los altos valorea 
del “ideario” salvácionista del ídolo de barro. Este 
panorama nacional (de hombres, instituciones e 
ideas corrompidas y mercenarias) nos obliga a aco
razarnos en nuestras defensas éticas y decirle al 
"ueblo con claridad meridiana que debe ser hom
bre y no sapo por que su vida su destino no es 
fábula ni argumento para moralejas literarias- Co
mo anarquistas, estamos por la libertad, la justi
cia, el derecho de gente y sobre todo, por una alta 
valoración humana en pro de los irredentos y los 
humildes pero a condición de que estos lo quieran 
y se esfuercen por conseguirlo. Los caminos son 
bien definidos. A la esclavitud por el sometimien
to :a la idiotes por el fetichismo; al crimen por 
el fanatismo y el odio ciego. El clima social del 
país está dado para todas estas aberración0 -̂ No obs
tante albergamos la esperanza legítima de vn« re
acción saludable del pueblo después de los últimos 
desencantos, en las últimas instancias 'de las fnnes- 
de su deseperación por los fracasos de su fe irri
tas fustigaciones milagreras, en el instante crucial 
de la deseperación por los fracasos. Entonces es po
sible que vislumbre el otro camino, el de la liber
tad ñor la rebelión, el de la solidaridad y la frater
nidad por el amor y la del cambio social por la re- 
vohición de los dignificados, que se han evadido de 
la charca nacionaloide para pisotea- el barro de los 
fdo’os de aquí y de allá para siempre.
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